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Abstract

At the beginning of the VII century, the Snake’s Head dynasty started to rise in the socio-political reality 
of the Maya Lowlands. The hieroglyphs references in which their ajawo’ob are the protagonist increase in 
number in many of the political entities throughout the territory. In spite of this predominance, in the last 
decades of the VII and during the VIII century, their rulers will be linked through the use of iconographic 
and hieroglyphic references, of the great city of the center of México: Teotihuacan; this is probably due in 
pursuit of dynastic legitimacy during a not so favorable historical context as we could suppose, a priori. 
Analyzing a couple of ceramics pieces and stone monuments manufactured in that time, we can see how 
the dynastic rulers seated in Calakmul justify their authority using symbols of power coming from the 

Teotihuacan tradition.

co de la Estela 25 de Naranjo, el avance hacia el actual 
territorio guatemalteco tiene lugar durante las primeras 
décadas del siglo VI cuando K’altuun Hix comience a 
tomar partido en la realidad socio-política de la región 
siendo aludido en el monumento como el gobernante 
que supervisó el nombramiento del nuevo ajaw del sitio 
Aj Wosal. 

Un bien natural de gran importancia para los gru-
pos humanos del área maya, el agua, cuyo manejo y 
control (con los beneficios que obtendrían a través de 
las rutas de intercambio fluvial) debió suponer el incre-
mento de la autoridad dinástica tomando éstos el rol 
de “gerentes del agua” (Lucero, Gunn y Scarborough 
2011:487), pudo ser la razón de los primeros movimien-
tos de expansión de los Kaan ya que cabe advertir que 
tanto en territorio mexicano como guatemalteco y beli-
ceño, las entidades políticas en las que el glifo emblema 
de Kaan aparece referido suelen encontrarse ubicadas 
próximas a importantes cursos de agua como el Usu-
macinta, San Pedro, Pasión, Macal, Mopán, Holmul 
o Río Azul. 

El 29 de septiembre del año 630 muere el ajaw de 
Kaan Tajo’m uK’ab K’ahk’ (según el Escalón XIII de 

Contexto histórico

Durante el siglo VI y comienzos del VII DC, el glifo 
emblema de la Cabeza de Serpiente comienza a 

distinguirse de una manera predominante en muchos 
registros jeroglíficos de las Tierras Bajas mayas. Desde 
su capital temprana de Dzibanché, situada en el actual 
estado mexicano de Quintana Roo, los gobernantes en 
curso desarrollaban una política expansionista basada 
posiblemente en la beligerancia (Mumary 2016) am-
pliando su rango de acción hacia territorios guatemal-
tecos y beliceños; asimismo, durante dicho contexto 
histórico, también se conservan monumentos de enti-
dades políticas de las Tierras Noroccidentales cuyos re-
gistros jeroglíficos nos informan sobre la participación, 
en eventos de diversa índole, de personajes asociados 
al glifo emblema de Kaan. En este sentido, cabe desta-
car aquí los hechos en los que los gobernantes uK’aay 
Chan, Yuhkno’m Ti’ Chan, Tajo’m uK’ab K’ahk y el co-
nocido como Yuhkno’m Cabeza son referidos, pues nos 
indican una presencia dinástica en zonas geográficas 
tan distantes como Palenque en Chiapas y Caracol en 
Belice. Además, teniendo en cuenta el registro jeroglífi-
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la Escalera Jeroglífica de Naranjo) dejando establecida 
una fuerte alianza con el sitio beliceño de Caracol; sin 
embargo, la entidad política de Naranjo, ubicada en 
Guatemala, la cual durante el gobierno de Aj Wosal 
(546-615 DC?) se había mantenido como aliada de los 
gobernantes de Kaan, tiempo después no fue tan sumi-
sa. Cabe destacar que durante dicho contexto histórico 
el vínculo fue tal que incluso sitios periféricos como 
Holmul, con gobernantes relacionados vía sanguínea 
con la dinastía de Naranjo, registraban en sus monu-
mentos sus nexos de unión a través de la cláusula de 
subordinación yajaw, siendo K’inich Tajal Tuun gober-
nante de Holmul, nieto de Aj Wosal y, a su vez, yajaw 
(gobernante supeditado) del glifo emblema de la Cabe-
za de Serpiente (Estrada-Belli y Tokovinine 2016:163). 
La muerte del ajaw de Kaan será aprovechada por un 
personaje de nombre K’uxaj, nuevo gobernante de Na-
ranjo, quien posiblemente intentó romper los lazos de 
unión con los Kaan buscando estrechar sus relaciones 
con la entidad política de Tikal; sin embargo, el Esca-
lón VI de la Escalera Jeroglífica 1 de Naranjo nos refie-
re a un evento de “guerra estrella” contra la ciudad el 
25 de diciembre del 631 DC, dirigido por un ajaw de 
Kaan, Yuhkno’m Cabeza, quien no estaba dispuesto a 
ceder dicho territorio. 

El citado monumento de Naranjo nos indica tam-
bién que Yuhkno’m Cabeza era un señor de Kaan pro-
cedente del sitio de Uxte’tuun y más concretamente 
del área de Chiik Nahb, reforzando esta idea con la 
presencia del agentivo AJ- en el cartucho jeroglífico. El 
reciente descubrimiento del Panel 3 de Xunantunich 
(Helmke y Awe 2016a), una entidad política situada 
en Belice y muy próxima a Naranjo, ha develado un 
capítulo hasta ahora desconocido de la historia dinás-
tica de los portadores del glifo emblema de la Cabeza 
de Serpiente. El texto jeroglífico nos informa sobre un 
k’uhul ajaw de Kaan de nombre Waxaklajun ubaah 
Kan contemporáneo de Yuhkno’m Cabeza; lo anterior 
podría significar que éste fuese el sagrado gobernante 
cuya entidad capital estaría establecida en Dzibanché, 
siendo Cabeza en un primer momento un ajaw dinás-
tico menor cuya ubicación se habría establecido en la 
ciudad de Calakmul en el actual estado mexicano de 
Campeche. El estudio del Panel 4 de Xunantunich 
(Helmke y Awe 2016b:16) sugiere que en algún momen-
to alrededor del año 630 DC, tuvo lugar un evento de 
carácter interno en la dinastía Kaan en el que probable-
mente se vieron enfrentadas dos facciones, las encabe-
zadas por Waxaklajun ubaah Kaan y Yuhkno’m Cabeza 
respectivamente quienes representaban dos entidades 

políticas, Dzibanché y Calakmul. Según el Escalón 1 
de la Escalera Jeroglífica de Naranjo, Waxaklajun uba-
ah Kan fue derrotado en el año 636 y cuatro años más 
tarde, siguiendo el texto del Panel 3 de Xunantunich, 
el gobernante muere. Respecto a esto, el Fragmento 1 
de Dzibanché analizado recientemente por Martin y 
Velásquez (Martin y Velásquez 2016:29), parece develar 
dónde pudo tener lugar este enfrentamiento advirtien-
do los investigadores que quizá se esté haciendo refe-
rencia a Dzibanché.

A continuación Yuhkno’m Ch’e’n II será el nue-
vo ajaw dinástico y tomará “oficialmente” a Calakmul 
como capital. Durante su gobierno, que se alargará has-
ta el año 686 DC, se produce la mayor expansión del 
glifo emblema de la Cabeza de Serpiente estando pre-
sente en un gran número de monumentos de diferentes 
entidades políticas de las Tierras Bajas mayas. En este 
contexto es cuando el k’uhul ajaw comenzará a utilizar 
el título de importancia ka[j]lo’mte’ (que quizá también 
aparezca asociado a un ajaw de Kaan en el Dintel 3 
del Edificio VI de Dzibanché, Beliaev y Safronov s/f) 
cuyos registros tempranos se pueden rastrear hasta el 
siglo IV DC, cuando tiene lugar el fenómeno conocido 
como “la entrada”, vinculado a las incursiones por el 
área maya de grupos humanos procedentes de Teoti-
huacan. A finales del siglo VII y comienzos del VIII, 
elementos iconográficos y narrativos de fuerte calado 
simbólico-ideológico asociados con la ciudad del cen-
tro de México, serán retomados en los monumentos y 
objetos cerámicos comisionados por los nuevos gober-
nantes de Kaan quienes buscarán reforzar, de esta ma-
nera, la autoridad dinástica durante el proceso de cam-
bio político-social que está teniendo lugar en las Tierras 
Bajas Mayas. 

Preservando la autoridad

El título de ka[j]lo’mte’ como indicativo de una autori-
dad máxima, se difundirá entre los gobernantes de las 
dinastías más importantes del área maya y así quedará 
registrado en los monumentos pétreos y objetos cerámi-
cos que se han conservado hasta nuestros días. A través 
de la iconografía y el registro jeroglífico preservado en 
ambos materiales, los gobernantes se mostraban como 
los grandes guerreros de su tiempo, señores sagrados 
cuyos orígenes dinásticos se remontaban a tiempos que 
hundían sus raíces en un pasado que pertenecía a la 
esfera de lo mítico pero que podía fijarse en una línea 
temporal que llegaba hasta un tiempo conocido que 
debía ser recordado. En este sentido, en el caso de los 
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gobernantes de Kaan cabe destacar la construcción de 
una “memoria cultural” entendida como el registro de 
acontecimientos que pudieron tener carácter histórico 
(pero que están situados lejanos en el tiempo) con los 
que se busca reforzar la identidad del grupo (Assman 
1995); para ello, la cabecera dinástica utilizará en su fa-
vor, por una parte, el recurso escriturario y, por otra, 
las representaciones iconográficas en las que se pueden 
distinguir elementos simbólicos de fuerte calado ideo-
lógico, a través de las cuales los gobernantes justifica-
ban su rol preeminente en la organización del ajawlel. 

El gobierno de Yuhkno’m Ch’e’n II desde la nue-
va capital de Calakmul, fue el periodo más próspero 
para los portadores del glifo emblema de la Cabeza de 
Serpiente; no en vano es el momento en el que, por 
ejemplo, se forma el llamado “Camino Real”, una gran 
ruta fluvial que comunicaba los sitios de La Corona y 
Cancuen (Barrientos, Canuto y Ponce 2013:15) pasando 
por otra serie de entidades políticas que se encontraban 
bajo la órbita de los Kaan. Asimismo, es el periodo en el 
que se empiezan a identificar en los registros jeroglífi-
cos diferentes entidades corporativas vinculadas al glifo 
emblema dinástico presenciando y/o participando en 
diferentes eventos que tenían lugar en cortes alejadas 
geográficamente (como en el Tablero de K’an-Xook de 
la región de Piedras Negras en el que se menciona a 
un yajbaak de Yuhkno’m Ch’e’n II), lo que devela un 
fuerte desarrollo burocrático durante dicho contexto. 

En este proceso de fortalecimiento dinástico que 
tiene lugar una vez asentados en Calakmul como 
ciudad capital, destaca como, por un lado, Yuhkno’m 
Ch’e’n II va a enaltecer la importancia de la dinastía al 
acompañarse, durante eventos políticos destacados, de 
entidades patronas muy importantes (como en el Panel 
1 de Cancuen) que están vinculadas a su vez con los 
mitos de fundación dinásticos, y por otro lado, la figu-
ra del ajaw (y por ende de la dinastía) será reforzada a 
través de alusiones jeroglíficas y representaciones ico-
nográficas específicas en las que se citan y se exhiben 
elementos simbólicos procedentes de la tradición teoti-
huacana. En este sentido, la vasija cerámica K1457 y el 
vaso Schaffhausen son dos ejemplos a tener en cuenta.

Wiin Te’ Naah y Chih ka’

Se desconocen tanto la procedencia como la fecha 
exacta de elaboración de la vasija K1457 y del vaso 
Schaffhausen, sin embargo, la primera presenta una 
Cuenta Larga inicial que puede ser reconstruida, ten-
tativamente, como 09.12?.09.07?.00 4 ajaw 2 mak? (con 

el problema de que no son correctos el Tzolk’in y el 
Haab), que permitiría fijarla en alguna data cercana al 
681 DC, mientras que el vaso Schaffhausen ha sido fe-
chado alrededor del 686 DC (Prager 2004). En los car-
tuchos jeroglíficos C3-C4 del K1457, el texto indica que 
un gobernante de nombre Yuhkno’m (posiblemente 
Yuhkno’m Ch’e’n II) era un k’uhul ajaw y ka[j]lo’mte’ 
de Kaan; a continuación, la narrativa informa de que 
algo o alguien ‘se marchitó’, k’a’[aa]y? en un evento 
que habría tenido lugar en Wiin Te’ Naah Chih ka’, 
haciendo referencia inmediatamente a los topónimos 
de Uxte’tuun y Kan (quizá este último, como han pro-
puesto Helmke y Kupprat (Helmke y Kupprat 2016:57), 
aludiendo al nombre de la cueva donde el dios del maíz 
fue derrotado, acontecimiento ligado a los gobernantes 
primigenios de Kaan). 

Actualmente, el debate sobre qué eran y dónde se 
encontraban Wiin Te’ Naah y Chih ka’ sigue vigente 
existiendo dos interpretaciones pertinentes; la primera 
encabezada, entre otros autores, por Tokovinine y Es-
trada-Belli quienes afirman que es posible que se esté 
haciendo referencia a una estructurada adosada a la Pi-
rámide del Sol teotihuacana en la que se realizarían ri-
tos de tipo político (Estrada-Belli 2011:23) y de orígenes 
dinásticos (interpretado como ‘casa de la raíz del linaje’ 
Velásquez 2011:412). La segunda postura es la que aboga 
por considerar que no sólo hubo una estructura Wiin 
Te’ Naah sino varias, teniendo en cuenta las estructuras 
M13-1 y O14-04 de El Perú-Waká y el descubrimiento 
de la Estela 15 (415 DC) del sitio con referencias al per-
sonaje Sihyaj K’ahk’ y a un evento de fuego que tuvo 
lugar en dichas edificaciones; con base en lo anterior, 
se afirma que quizá éstos replicasen la función del ori-
ginal teotihuacano (Pérez, Pérez y Freidel 2014:10), lo 
que podría significar la existencia de otras estructuras 
similares en diferentes entidades políticas de las Tierras 
Bajas Mayas. 

Por su parte, el sitio Chih ka’, conocido antigua-
mente como Bent-Cauac o Chi-Witz (Stuart 2014), es 
un lugar cuya localización es desconocida pero al que 
se alude al referirse al origen de varias dinastías de las 
Tierras Bajas Mayas (Grube 2004:124). La presencia 
de ambos topónimos en la narrativa de las cerámicas 
cumple una función de fortalecer, por una parte, los 
orígenes dinásticos de los Kaan, y por otra, reivindicar 
la figura de Yuhkno’m Ch’e’n II. Cabe advertir que la 
posición de ambos cartuchos jeroglíficos sigue la mis-
ma secuencia en los dos objetos, destacando en el vaso 
Schaffhausen la presencia del agentivo AJ- en ambos 
topónimos con el que se refuerza la idea de proceden-
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cia del protagonista, el ba[ah]kab Yuhkno’m Ch’e’n II, 
ligado en el cartucho H1 del K1457 con el topónimo 
Uxte’tuun (el nombre antiguo de Calakmul). 

La información textual se completa, en el caso del 
vaso Schaffhausen, con la iconografía presente en el 
busto antropomorfo que forma parte de la tapadera, 
pues el personaje porta un tocado de rasgos serpenti-
nos destacando sus grandes fauces abiertas. Ésta es la 
representación de la conocida como “serpiente de la 
guerra teotihuacana” Waxaklajun ubaah Chan (Taube 
1992:12), siendo Yuhkno’m Ch’e’n II el primer gober-
nante de Kaan que representa a la entidad sobrenatural 
en el plano terrenal. 

Legitimación bélica

Tras la muerte de Yuhkno’m Ch’e’n II en el año 686 
DC, Yuhkno’m Yihch’aak K’ahk’ tomará el bastón de 
mando como nuevo gobernante. La situación político-
social a la que tenía que enfrentarse el ajaw parecía, a 
priori, placentera, teniendo en cuenta que en el año 
680 DC, tras el ataque de K’ahk’ Xi? Chan Chaahk 
(Skidmore 2007:23), gobernante de Naranjo contra 
la aliada Caracol, la situación se había apaciguado al 
enviar a la señora Wak Chan ajaw para establecer un 
“enlace de conveniencia” duradero, siendo ésta la ma-
dre del futuro gobernante K’ahk’ Tiliw Chan Chaahk, 
yajaw de Yuhkno’m Yihch’aak K’ahk (como señala la 
Estela 1 de Naranjo). 

Durante la década del gobierno de Yihch’aak 
K’ahk’, contamos con ejemplos tanto en los registros 
jeroglíficos como en las representaciones iconográficas 
de los monumentos y objetos cerámicos que parecen 
indicar que los últimos años del gobernante debieron 
ser complicados. Las vasijas K1647 y K5453 contienen 
información muy importante; la primera (fechada alre-
dedor del año 690 DC), pertenecía a un k’uhul Chata-
hn winik sak wahyis (es decir, formaba parte de los bie-
nes suntuarios de una entidad corporativa de élite), en 
ella el ajaw Kaan (siguiendo a Stuart 2013) se represen-
ta portando objetos y elementos cuya tradición pueden 
proceder de la ciudad del centro de México. Destacan 
sus orejeras con el logograma K’AN, en escritura maya 
jeroglífica, o el signo del quincunce (sobre todo en ico-
nografía teotihuacana) relacionado con el concepto de 
axis mundi y ligado con la deidad Tlaloc, que para el 
caso teotihuacano se ha reconocido como entidad pa-
trona de la guerra y dios de las tormentas (Anderson 
y Helmke 2012:19). Además, llama la atención el som-
brero que viste con características similares a las que 

se observan en otras representaciones vinculadas con 
Teotihuacan, como en la llamada Plaza de los Glifos 
o en los murales de La Suficaya en Guatemala, don-
de los personajes se han identificado como guerreros 
tanto en el Cuarto 1-Mural 1 (Taube 2011:81) como en 
el grafito del Mural 9 (Estrada-Belli, Tokovinine et al. 
2011:21). El k’uhul Kaan ajaw era además el ka[j]lo’mte’ 
y con dicho título se hacía representar en monumentos 
de otras ciudades de su órbita de influencia como por 
ejemplo en el Panel 1 de La Corona o en el Panel 4 
de Uxul; sin embargo, la vasija K5453 nos devela que 
durante dicho contexto histórico, Yuhkno’m Yihch’aak 
K’ahk’ se ve obligado a entregar dádivas al gobernante 
de Tikal por medio de sus mensajeros oficiales, lo que 
nos permite intuir que la supuesta predominancia del 
glifo emblema de la Cabeza de Serpiente en la reali-
dad política del momento no era tal. Quizá por ello 
los monumentos coetáneos del sitio de La Corona nos 
muestren cómo el k’uhul ajaw tomaba las cualidades 
de Waxaklajun ubaah Chan y así se hacía representar 
ante la colectividad a la vez que sus entidades corpo-
rativas más cercanas portaban vestimentas con carac-
terísticas simbólicas teotihuacanas (Zender 2004:235). 
Tanto la inscripción de la Estela 1 como el Bloque V 
de la Escalera Jeroglífica 2 de La Corona parecen in-
dicar cómo en ciertos eventos que tuvieron lugar du-
rante el año 692 DC, en la ciudad ubicada en el actual 
territorio guatemalteco, Yuhkno’m Yihch’aak K’ahk’ 
tomó los atributos y fue la representación de la entidad 
guerrera. Asimismo, un Ti’ sak hun del ka[j]lo’mte’, en 
una fecha cercana, fue parte de un evento de juego de 
pelota junto al ajaw de La Corona, vistiendo entre sus 
ropajes complementos de tipo teotihuacanoide que lo 
diferenciaban del gobernante local (Elemento 13 de La 
Corona). 

Con base en lo anterior, se puede intuir la impor-
tancia que tuvieron las representaciones iconográficas 
de los monumentos en momentos críticos, pues el en-
salzamiento del gobernante como gran guerrero, ka[j]
lo’mte’, encarnación de una entidad sobrenatural, vin-
culado a poderosos wahyis y titular de un poder dinás-
tico fortalecido al proceder de un pasado ilustre, debió 
funcionar como una herramienta de control ante una 
posible subversión de la colectividad. En este sentido, 
el delicado proceso que estaba teniendo lugar duran-
te la década de los años noventa del siglo VII llegó a 
su culmen en el año 695 DC, cuando se produce la 
derrota de las fuerzas de Yuhkno’m Yihch’aak K’ahk’ 
por el ejército tikaleño. En la fachada de estuco 5D-57 
(fechado para el 18 de agosto del 695 dDC) de Tikal, el 
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ajaw Jasaw Chan K’awiil se hace representar con atavío 
evidentemente teotihuacano y un cautivo maniatado 
vinculado muy posiblemente a la dinastía Kaan. En los 
años siguientes, los gobernantes de Tikal continuaron 
asediando posiciones partidarias de los Kaan, por ello, 
en el año de la muerte del ajaw de Kaan (697 DC, se-
gún el Bloque IV de la Escalera Jeroglífica 2 de La Co-
rona), los huesos del Enterramiento 116 de Tikal nos in-
forman de la captura de un señor de Hixil relacionado 
con la dinastía de la Cabeza de Serpiente.

El ka[j]lo’mte’ del oeste

La Estela 24 de Calakmul es uno de los primeros mo-
numentos que nos refiere al nuevo k’uhul ajaw del si-
tio Yuhkno’m Took’ K’awiil. Éste gobernante, quien 
le concedió una gran importancia a la celebración del 
quinceavo k’atun del noveno bak’tun, se representó 
como el gran guerrero de su tiempo (no en vano desde 
momentos tempranos de su gobierno hay ejemplos de 
actividad bélica con cautivos vinculados al glifo emble-
ma de la Cabeza de Serpiente en regiones tan alejadas 
como las Tierras Noroccidentales, Monumento 153 de 
Toniná). Tanto en la ciudad capital como en entidades 
políticas de su órbita, el k’uhul ajaw se acompañará en 
las inscripciones del título ka[j]lo’mte’, destacando en la 
Estela 1 de Calakmul una variante del epíteto comple-
to ochk’in ka[j]lo’mte’, ‘ka[j]lo’mte’ del oeste’. Su pree-
minencia como gran guerrero quedará reflejada en las 
representaciones de los monumentos en las que portará 
objetos bélicos, lanzas largas, escudos con la efigie del 
dios jaguar del inframundo y el yelmo o tocado de tese-
las, el llamado ko’haw de reminiscencias teotihuacanas 
(Taube 1992:11), el cual ya era un privilegio de los gober-
nantes tempranos de Kaan (como muestra el Tablero 2 
de Piedras Negras). Por ello, en la Estela 52 de Calak-
mul, el gobernante, quien es referido en la inscripción 
como el tercero en la sucesión de los K’awiil, porta bajo 
su lujoso tocado decorado con rasgos de ofidios sobre-
naturales, un ko’haw de pequeñas teselas que alude a su 
importancia guerrera y hace más complejo el discurso 
iconográfico al acompañarse de elementos simbólicos 
que se refieren al poder político de las dinastías sagradas, 
como la diadema hu’unal y el K’awiil de mando.

En los años treinta del siglo VIII DC, el gobernante 
refuerza su discurso reivindicativo a través de las repre-
sentaciones iconográficas y de las narrativas jeroglíficas 
de los monumentos que ordenará erigir tanto en la ciu-
dad capital como en entidades políticas foráneas. En 
este sentido, destaca el Panel 6 de La Corona, un mo-

numento comisionado por el gobernante de Kaan con-
memorando la misma fecha 9.15.0.0.0. (Martin 2008:2) 
que un conjunto de estelas que se encuentran en la 
Estructura I de la ciudad capital; en el panel se reivin-
dica, por un lado, la alianza favorable que existía desde 
tiempos tempranos entre los Kaan y los ajawo’ob de Sak 
Nikte’ y, por otro, la importancia dinástica justificada al 
portar los miembros de la cabecera símbolos de poder 
de evocación teotihuacana. Mientras que en el lado iz-
quierdo se representa a una de las mujeres de la élite de 
Kaan, posiblemente la hija de Yuhkno’m Took K’awiil 
(Martin 2008), en el lado derecho se sitúa una mujer 
que fue enviada a La Corona en el año 520 DC; parada 
sobre una estructura escalonada decorada con símbolos 
de quincunce, sujeta lo que parece un bastón de man-
do que quizá, siguiendo a Taube (Taube 1992:13-14), 
podría estar representando a la entidad serpentina de 
la guerra siendo su parte superior una esquematización 
de la cresta del ofidio. De su atavío destaca su tocado 
de Tlaloc con elementos similares a los de la máscara 
“backrack” que porta el ente zoomorfo que de forma 
autoritaria protege a la señora; éste ser de características 
híbridas representa en su parte superior a Waxaklajun 
ubaah Chan, mientras que en su sección inferior desta-
can sus grandes garras y su cola de felino. 

Xukub chij chan

El material cerámico conocido como estilo códice se 
produjo durante finales del siglo VII y la primera mitad 
del siglo VIII DC (Boucher y Palomo 2012:105). De los 
diferentes objetos conocidos destacan tanto la narrativa 
como por la iconografía que contienen; dentro de las 
variadas temáticas que han podido identificarse cabe se-
ñalar dos ejemplos en los que se representan los llama-
dos wahyis, entes anímicas de carácter zoomorfo o an-
tropomorfo que se localizan en el plano sobrenatural y 
se ligan a los k’uhul ajawo’ob. Los gobernantes de Kaan 
fueron vinculados a dichos seres en las vasijas K531 y 
K7794 mediante la referencia uwa[h]y, ‘su wahy’. En 
los citados materiales suntuarios destaca la figura de 
un gran ofidio barbado de nombre Xukub chij chan, 
literalmente ‘asta (de venado) venado serpiente’ que se 
puede traducir como ‘serpiente-venado cornuda’, en la 
que destacan sus astas y las grandes fauces abiertas de las 
que emerge, llevándose una gran concha a sus labios, 
el dios de dichos animales Wuk Sip (Grube 2012:139). 
Según Helmke (Helmke 2013:9) este wahy serpentino 
está haciendo referencia al concepto pan-mesoameri-
cano del venado-serpiente, es decir, la maçacoatl ná-
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huatl, entidad de la que ya hay constancia durante el 
siglo IV y V DC, en la Plaza de los Glifos de la Ventilla 
en Teotihuacan y cuya concepción quizá provenga de 
un periodo anterior (Nielsen y Helmke 2011:362). Cabe 
señalar que este ofidio en cuestión está relacionado con 
el ámbito oscuro, considerado como propagador de en-
fermedades y muerte; con base en lo anterior, Helmke 
y Nielsen (Helmke y Nielsen 2009:86) propusieron que 
Xukub chij chan pudo ser la personificación de ciertas 
enfermedades en el contexto teotihuacano; de esta ma-
nera, podríamos sopesar que los gobernantes de Kaan 
retoman el concepto de la serpiente-venado durante 
el Clásico Tardío y lo adoptan al imaginario colectivo 
como una de las poderosas entidades wahy que acom-
pañaban a los ajawo’ob en el plano sobrenatural y de 
cuyas cualidades podían aprovecharse, en diferentes 
contextos, teniendo repercusión en el plano terrenal. 

Consideraciones finales

A lo largo del trabajo se han presentado elementos 
iconográficos y referencias jeroglíficas presentes en 
monumentos y objetos cerámicos asociados a los gober-
nantes de Kaan del periodo Clásico Tardío que aluden 
a Teotihuacan. Tras su establecimiento en Calakmul, 
los gobernantes utilizan la simbología teotihuacana re-
forzando la autoridad dinástica representándose como 
grandes guerreros aliados de poderosas entidades so-
brehumanas, cuyas raíces procedían de una tradición 
cultural anterior de fuerte repercusión en el área maya 
desde el siglo IV DC.

Reivindicar su vinculación a través del agentivo AJ- 
y exhibir el uso de símbolos de poder relacionados con 
Teotihuacan desde comienzos del siglo VI DC, fue otra 
estrategia de control y de refuerzo ideológico dinástico 
durante un contexto histórico (finales del siglo VII y 
primeras décadas del siglo VIII DC), en el que la ca-
becera del glifo emblema de la Cabeza de Serpiente 
se encuentra inmersa en un proceso crítico del que ya 
no va a poder recuperarse. Los dos ofidios sobrenatu-
rales, Waxaklajun ubaah Chan y Xukub chij chan pa-
recen asociarse a los tres últimos Yuhkno’m dinásticos 
quienes, por una parte, serán la imagen terrenal de la 
entidad guerrera y, por otra, contarán con el favor del 
poderoso y vetusto wahy en un intento de prolongar su 
preminencia en ambos planos. 

Con base en lo expuesto, y a pesar de no existir 
hasta la fecha pruebas de un contacto directo fehacien-
te, se puede concluir que los Kaan, al igual que otras 
dinastías mayas clásicas, también se asociaron de una 

manera simbólica-ideológica con Teotihuacan con el 
objetivo de reforzar su autoridad dinástica, formando 
parte del proceso de construcción de la memoria cultu-
ral legitimadora de los nuevos k’uhul ajawo’ob. 
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